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MESA REDONDA 2
Antropología y Género

Los estudios de género en la región andina

Norma Iuller"
nfuller@pucp.edu.pe

Los estudios hoy llamados de Género constituyen una de las
innovaciones teóricas más importantes de la segunda mitad del Siglo
XX. Sus aportes más significativos, en mi concepto, fueron el desman­
telamiento de los presupuestos androcéntricos de las ciencias socialesy
la constatación de que el género es uno de los ejes que ordena las socie­
dades humanas. Es decir mostraron que el sesgo androcéntrico había
conducido a ignorar a la población femenina porque se generalizaba a
partir de la situación de los varones y no se tenia en cuenta las particu­
laridades de las mujeres. Por lo tanto una de las tareas pendientes era
demostrar que las mujeres habían sido excluidas de la historia y re­
cuperar sus aportes silenciados. Ello implicaba una crítica de fondo a
las disciplinas consagradas y, más aun exigía que se las reconstruya,
para incluir la voz femenina. 1 En segundo lugar, la constatación de que
los factores económicos, políticos y culturales afectan de manera di­
ferente a varones y mujeres innovó, tanto la teoría social como las
políticas publicas y los modelos de desarrollo porque demostró que es
necesario tener en cuenta estas diferencias tanto para el diseño como
para la evaluación del impacto de los programas sociales y de las polí­
ticas publicas

En la región andina, este debate llegó por tres grandes vías: la in­
fluencia de las agencias de cooperación y desarrollo que pusieron la
problemática femenina como una prioridad en sus agendas de trabajo,
la intensa propagación del discurso del movimiento de liberación de la

* Pontificia Universidad Católica del Perú.



92 JI Congreso ecuatoriano deAntropología y Arqueología

mujer que fue rápidamente acogido por los (entonces) influyentes gru­
pos de izquierda y, el debate sobre las particularidades de los sistemas
de género de las sociedades y culturas sudamericanas que se desarrolló
principalmente en los medios académicos.

En el presente trabajo intento llevar a cabo un rápido balance de
la manera en que los estudios de género se desarrollaron en esta área. A
pesar de que enfoco preferentemente los trabajos antropológicos, a
menudo hago referencias a estudios de otras áreas de las Ciencias socia­
les. Ello se debe a que el género cruza todas las especializaciones y, por
supuesto, a la arbitrariedad de las líneas que dividen estas disciplinas.

Género, desarrollo y grupos locales

En la región andina, como en el resto del mundo, los planes de
desarrollo surgieron como una propuesta para insertar a los países de
la periferia capitalista dentro del proceso evolutivo lineal hacia la mo­
dernización. Dentro de este marco los escasos proyectos dirigidos a la
población femenina se caracterizaban por su corte asistencialista y el
énfasis en sus funciones reproductivas. A fines de los sesenta se hicie­
ron evidentes los impases inherentes a este modelo al constatarse que
la mayoría de la población no gozaba de los privilegios de la moderni­
zación. Por ello se giró el énfasis hacia el combate a la pobreza. A fines
del decenio de 1970, el enfoque antipobreza predominaba en los
proyectos y políticas de desarrollo. En este contexto se prestó atención
por primera vez a la población femenina porque fue identificada como
un segmento poblacional especialmente vulnerable y al cual los benefi­
cios del desarrollo no llegaban por igual. Más aun, se constató que en
esta categoría existen más probabilidades de que se reproduzca la
pobreza de generación en generación (Buvinic 1990). En esos años la
investigación se concentró en el diagnóstico de la situación de la pobla­
ción femenina con la finalidad incluir esta información en el diseño de
políticas públicas y programas de apoyo a las poblaciones desfavoreci­
das en temas tales como educación, salud reproductiva violencia fami­
liar, trabajo, estrategias de supervivencia y combate a la pobreza.

Al avanzarse en los estudios sobre la problemática femenina se
hizo evidente que los programas de desarrollo que se dirigían sólo a las
mujeres no iban a la raíz del mal. Por ello, se propuso identificar los
mecanismos que producen desigualdades e incentivar el "empodera-
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miento" de las mujeres. Es decir, brindarles no sólo acceso, sino tam­
bién control de sus recursos y de los beneficios del desarrollo (Vargas
(1993:30.) Este desarrollo fue paralelo al surgimiento de diversos gru­
pos feministas, la mayoría de ellos provenientes de las canteras de la iz­
quierda. Buena parte de su labor se concentró en diseminar informa­
ción sobre los derechos de las mujeres e implementar programas que
propiciaran su empoderamiento. Esto fue posible, en buena medida,
gracias a que los organismos internacionales, las agencias de coopera­
ción internacional y otras instituciones incluyeron en sus agendas la
necesidad de trabajar con la población femenina y de propiciar el avan­
ce de sus derechos. A su vez, los Estados debieron incluir esta platafor­
ma dentro de sus políticas sociales porque los acuerdos internacionales
que habían firmado lo obligan a practicar una política de género. El
resultado fue una cierta interpenetración del discurso feminista y de las
organizaciones y programas dirigidos a las mujeres. Después de casi
tres décadas son evidentes los efectos de la difusión del discurso sobre
los derechos de la mujer en diversos aspectos de la vida de las mujeres,
tanto en el medio rural como en el urbano. Los más importantes serían,
el conocimiento de sus derechos y de las acciones para defenderlos o
usarlos y, el cuestionamiento de los privilegios masculinos en el hogar.

Un aspecto que llama la atención es el impacto de los programas
de apoyo y de los proyectos de desarrollo en las vidas de las mujeres que
participan en ellos. Parece ser que la mejora de su posición en la comu­
nidad y la mayor información sobre sus derechos y de las instancias
donde buscar apoyo, están propiciando el surgimiento de un nuevo
tipo de mujer que participa activamente e programas de alivio a la
pobreza y en proyectos de apoyo a la población femenina y ha asumi­
do buena parte del discurso de los derechos de la mujer. El interrogan­
te es si estos cambios son comunes a la población femenina en general,
¿están produciendo una nueva elite de líderes populares? o ¿es un nue­
vo discurso aprendido para responder a las demandas de las agencias
desarrollo? Todavía está pendiente un trabajo sistemático de evaluación
del impacto de estos giros en la en la autoestima de las mujeres, en su
relación con sus cuerpos y su sexualidad y en las relaciones de género
en el hogar.

En la década de los noventa los avances en los estudios de géne­
ro mostraron que, enfocar preferentemente a la población femenina ha
producido efectos perversos tanto en la teoría como en la acción. En el



94 II Congreso ecuatoriano de Antropologíay Arqueología

aspecto práctico, los programas de apoyo a las poblaciones más desfa­
vorecidas tienden a oponer y enfrentar a mujeres y varones que, en la
práctica tienen un proyecto familiar conjunto y necesitan del aporte de
ambos para enfrentar la pobreza y la exclusión. En términos teóricos,
tiende a asimilar el género a lo femenino y no enfatiza debidamente el
hecho de que las relaciones de género son un eje que ordena la vida
social y, como tal, su análisis debe ser aplicado a hombres y mujeres.
Por otro lado, la epidemia de SIDA es un problema que demandó de
atención inmediata y puso sobre el tapete la necesidad de investigar la
conducta sexual masculina en todas sus expresiones. Esto llevó a que
durante los últimos diez años se haya presenciado la emergencia de
estudios sobre masculinidad e identidades sexuales alternativas. En la
actualidad se puede decir que existe una sud a área de estudios sobre el
género masculino. Dentro de ella se puede distinguir dos vertientes.
Una que intenta balancear invertir el sesgo ginecocéntrico de los estu­
dios de género (Parker 1991,Cáceres 1998) y se concentra en el estudio
de la sexualidad y las prácticas reproductivas masculinas y en las iden­
tidades gaysy queer. Lasegunda, está mas interesada en comprender las
identidades masculinas locales y en dar cuenta de sus debido a la modi­
ficación de las relaciones de género (Fuller 1997 1998,Valdésy Olava­
rría 1998, Viveros 1997 1998, Andrade 2001). En todo caso, ambas se
proponen tratar la problemática de género de manera que incluya a
hombres y mujeres.

La Política

Probablemente la temática en la que ha habido contribuciones
mas originales sobre la problemática de género ha sido el debate en tor­
no a la caracterización de los movimientos de mujeres que surgieron en
países sudamericanos como Argentina, Bolivia Chile, Ecuador y Perú.
La exitosa movilización de las mujeres latinoamericanas como madres,
tanto en grupos de combate a las dictaduras militares, como en los con­
flictos armados y en los barrios urbanos para asegurar la supervivencia,
ha sido considerada como una forma peculiar de hacer política debido
a su capacidad de movilizar a la población femenina y al gran impacto
que lograron tener sobre la política estatal. Así por ejemplo, la insurrec­
ción armada que caracterizó al Perú en la década de los 80 y a Colom­
bia hasta hoy impulsó el surgimiento de organizaciones gestionadas
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por las mujeres para asegurar la supervivencia individual y familiar y
para la defensa de los derechos humanos 2(CoraI1997, Maertens 2000)

Estos movimientos han sido interpretados por algunos autores
como una alternativa al modelo masculino de ciudadanía. Ellos sugie­
ren que se estaría creando una ciudadanía colectiva que recupera los
valores femeninos, y que está rompiendo el rígido límite entre lo públi­
co y lo privado que enclaustró a las mujeres en la esfera doméstica. Sin
embargo, diversas expertas (Feijoo 1993, Perelli 1993 y Barrig 1994, Je­
lin 1994) llaman la atención sobre el hecho deque estas prácticas polí­
ticas utilizan el tradicional argumento marianista de la superioridad
moral de las mujeres y se fundan en preocupaciones privadas. Ello po­
dría reducir la política a una pose moral y cancelar peligrosamente la
noción de la política en tanto expresión del bien común.

Otro es el caso de las mujeres organizadas para luchar contra la
pobreza. La década de los ochenta, marcados por la depresión econó­
mica y los programas de ajuste estructural, vieron la emergencia de or­
ganizaciones populares de mujeres en torno a la gestión de la crisis.
Muchas de las instituciones estatales recurrieron a la población feme­
nina para canalizar programas de alivio a la pobreza. Las implicancias
políticas de la proliferación de organizaciones populares de mujeres en
torno a la gestión de comedores populares y programas de desayuno
escolar generaron un fuerte debate dentro de las ciencias sociales pe­
ruanas. Algunas autoras encontraron que estas formas inéditas de or­
ganización femenina eran un espacio donde las mujeres se estaban con­
virtiendo en actoras políticas (Blondet 1994). Otras, por el contrario
(Barrig 1993) sostuvieron que las organizaciones de autoayuda eran, de
hecho, estrategias de supervivencia que se apoyaban en un conjunto de
soluciones temporales, aunque finalmente falsas, porque resolvían los
problemas inmediatos que genera la pobreza pero no tocaban sus cau­
sas (Barrig 1993). Mas aun, la participación gratuita de las mujeres en
estos programas significó una carga de trabajo adicional de modo tal
que el estado les transfirió responsabilidades que deberían ser de su
competencia Por otro lado, el hecho de que los recursos gestionados
provinieran de donaciones canalizadas a través del estado propiciaba la
formación de lazos de clientela política que podían ser manipulados
con fines electorales. El caso de la utilización de los clubes de mujeres
como grupo de apoyo popular en el régimen fujimorista (1990-2000)
peruano es una demostración de los peligros señalados.
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En suma, la proliferación de organizaciones de mujeres levanta
varios interrogantes ¿Esuna nueva forma de hacer política o se trata de
un peligro porque sus argumentos se fundan en intereses privados y no
en el bien común? ¿Se trata de cambios en las relaciones de género o de
la emergencia de una capa de líderes que surgen porque cumplen con
una labor de intermediarias entre las agencias internacionales defensa
de los derechos humanos o de alivio a la pobreza y las poblaciones lo­
cales? Si este fuera el caso se trataría, indudablemente, de un fenómeno
positivo porque se trata de mujeres que provienen de los estratos más
excluidos que han sido capaces de aprovechar los intersticios abiertos
por la violencia o la pobreza. Sin embargo, ello no garantiza que las re­
laciones entre los géneros se modifiquen. Puede, por el contrario, re­
producir relaciones fuertemente jerárquicas entre las líderes locales y
las bases y entre las mismas dirigentes y las agencias que las cooptan.
Más aun, estos cambios podrían revertirse si se suspende el apoyo de las
agencias de cooperación que incentivan la participación femenina. Por
lo tanto, estas movilizaciones pueden desaparecer rápidamente sin de­
jar huellas>, si no se las inserta dentro de un proceso general de revisión
de las relaciones de género y de empoderamiento de las mujeres (Ta­
mayo 1993).

los sistemas de género locales

La gran heterogeneidad de tradiciones culturales y poblaciones
que conviven en esta región ha sido una fuente constante de debate en­
tre quienes enfocan la diferencia y quienes privilegian el hecho de que
las mujeres comparten una misma opresión. De este modo, se puede
identificar dos posiciones ya clásicas en los estudios sobre género yet­
nicidad en las sociedades andinas: la que considera que se trata de cul­
turas diferentes y que cualquier forma de dominación de género es una
importación occidental y, aquella que critica esta esencialización y re­
salta el hecho de que las poblaciones andinas son parte del proceso de
construcción de las naciones modernas.

Un caso típico es el estudio las comunidades nativas amazónicas.
Estas han sido tratadas como laboratorios para entender a los sistemas
de género debido a que la división sexual del trabajo no explica el con­
trol masculino sobre las mujeres ya que ellas están a cargo de la mayo­
ría de las actividades productivas. En cambio, el matrimonio es una
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institución crucial para explicar el control que tienen los varones sobre
la vida política porque las relaciones dentro del grupo son definidas de
acuerdo a los derechos y deberes que adquieren a través del matrimo­
nio. Un hombre es considerado un adulto sólo cuando recibe una es­
posa (Shapiro 1987), por tanto, para estar en condiciones de cumplir
sus obligaciones sociales necesita una mujer. Lo opuesto no es cierto,
porque cuando una mujer se casa, aquellos que reciben los servicios de
su marido son sus padres y no ella misma (Dale 1994). Es decir, las so­
ciedades amazónicas tradicionales serían casos excelentes para probar
la hipótesis según la cual el origen de la subordinación de la mujer de­
be buscarse en la organización de parentesco (Rubin 1975)

No obstante, estas elaboraciones teóricas usan como material
etnográfico reconstrucciones de sociedades que en la práctica han cam­
biado drásticamente (Bark1ay 1985, Dradi 1987). Diversos estudios de
caso muestran que las relaciones de género han sido profundamente
transformadas debido al impacto de la economía de mercado y al
accionar de las instituciones estatales y de los organismos de desarro­
llo. En la actualidad las poblaciones nativas están insertas en múltiples
redes de relaciones económicas y políticas a nivel local, regional y na­
cional. Estas tienden a ser monopolizadas por los varones de modo tal
que se están generando nuevas formas de exclusión de la población fe­
menina. Así por ejemplo, los puestos dirigenciales de las organizacio­
nes nativas son masivamente ocupados por varones.

Por otro lado, en las ultimas dos décadas las políticas publicas
han incluido el enfoque de género de modo tal de que los programas de
educación, salud y participación ciudadana han abierto nuevos espa­
cios políticos a las mujeres (Quiroz Niño 2004). En suma, en la actua­
lidad resulta problemático analizar a las poblaciones nativas como cul­
turas diferentes y es cada vez más urgente tener en cuenta sus comple­
jas articulaciones con las sociedades regionales y nacionales

El debate sobre las características de los sistemas de género entre
las poblaciones campesinas de la región andina ha sido particularmen­
te intenso y polarizado. De manera gruesa podemos decir que, inicial­
mente estuvo dividido entre quienes argumentaban que los sistemas de
género de la región andina tienen características propias (Nuñez del
Prado 1972-75, Ossio 1980, Isbell1972) y que las relaciones de género
eran básicamente igualitarias porque, según su cosmovisión, lo mascu­
lino y lo femenino son categorías complementarias y no jerarquizadas.
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La ausencia de participación de las mujeres en espacios públicos sería
un rasgo cultural propio que no anularía el poder de decisión que tie­
nen las mujeres para asuntos de orden público y privado. Estos traba­
jos resultan particularmente atractivos para la teoría de género porque
proporcionan argumentos a la hipótesis según la cual el predominio
masculino es un producto histórico y que existen sociedades donde
mujeres y varones tienen derechos similares. Las sociedades andinas se­
rían un ejemplo de ello.

Sin embargo, este enfoque pecaba de un culturismo extremo y
dejaba de lado el hecho de que los sistemas de género andinos son más
amplios que la unidad conyugal, ellos comprenden circuitos de inter­
cambio de bienes, redes laborales, expresiones rituales y relaciones po­
líticas. En todos esos campos las mujeres están notoriamente subordi­
nadas o ausentes. Ellas no participan en las asambleas comunales, en el
sistema de autoridades ni en los trabajos colectivos como miembros
plenos. Incluso las representaciones de género no son necesariamente
simétricas. Los grupos de trabajo y los rituales mixtos acentúan la fra­
gilidad femenina y la fortaleza masculina (Harris 1988). Por lo tanto,
las relaciones de género en la sociedad Andina deben entenderse den­
tro de sistemas complejos y no pueden ser explicados a través de un só­
lo factor o ámbito institucional.

Los intentos de superar estos impases dejan de lado la noción de
identidad cultural porque, según observas, el género la etnicidad y la
raza no son rasgos naturales o fijos, sino formas de clasificar y jerarqui­
zar a las personas o poblaciones. En ese sentido la etnicidad y el géne­
ro serían conceptos útiles para desentrañar las complejas maneras en
que se reproduce la subalternización de las mujeres y de las etnias mar­
cadas. Según argumentan, la perspectiva culturalista cae en el esencia­
lismo porque ignoran que las poblaciones campesinas del área andina
tienen una larga tradición de convivencia con la sociedad nacional y
global. Lo que los diferencia, mas que una huidiza identidad cultural
seria su posición subalterna y el hecho de que sus rasgos culturales
constituyen marcas a través de las cuales se los califica como "otros"..
Por ello los análisis de género no pueden darse aislados de otras formas
de desigualdad como la etnicidad y la raza.

Este tipo de enfoque permite entender la identidad cultural de
modo más fluido porque muestra que las divisiones culturales y las lí­
neas étnicas no son estáticas, por el contrario los actores despliegan
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complejas estrategias para avanzar sus intereses usando tanto al género
como la etnicidad para acumular prestigio y poder y para excluir a po­
sibles rivales (De la Cadena 1996).

Esta perspectiva busca también dar cuenta de la manera en que
los sujetos cuestionan estas jerarquías y sus puntos de hibridación. Por
ello tienden a enfocar los ámbitos en los cuales las fronteras raciales son
imposibles de mantener, donde lo rural y lo urbano se encuentran,
donde mestizos e indios interactúan (Weismantel 2001) Por ejemplo,
Crain (1996) analiza el caso de las mujeres de la comunidad de Quim­
sa, en Ecuador que han encontrado en la demanda turística de indíge­
nas auténticospara trabajar en hoteles étnicos un espacio para mejorar
sus oportunidades de empleo. Así, para venderse mejor ellas practican
un esencíalismo estratégico y escenifican su indianidad a través de for­
mas de vestirse, hablar o actuar que no tienen relación con su vida co­
tidiana en los barrios marginales de Quito. Por otro lado, este cambio
de escenario ha provocado transformaciones en la identidad étnica y de
género de estas mujeres que se volvieron más autónomas, y comenza­
ron a transgredir los tradicionales roles de género de sus comunidades
de origen. En este caso, la demanda de autenticidad llevó a las quimse­
ñas a reconfigurar su identidad étnica de acuerdo con las representa­
ciones de las clases hegemónicas -que representan a las mujeres como
las portadoras de la verdadera identidad indígena-o Pero ellas aprove­
chan esta asociación y la utilizan para salir adelante en la capital.

En conclusión, puede decirse que el estudio de las culturas loca­
les muestra que, aún cuando presentan particularidades, existe una
larga tradición de convivencia de todos estos grupos y que, por lo tan­
to, es urgente analizar la compleja articulación de las líneas de clase,
raza, etnicidad, nacionalidad y género para entenderlas de manera que
no se las esencialice, sino que, por el contrario evidencie que son cons­
trucciones dinámicas

Por otro lado sería necesario superar la tendencia a entender a
las poblaciones indígenas y nativas como culturasdiferentes y de igno­
rar que son parte constitutiva y constituyente de las naciones andinas.
Por ejemplo, estudiando el caso de boliviano, Cecilia Salazar (2004) in­
terpela a quienes romantizan el retorno a la etnicidad e identifican a las
mujeres con la preservación de las identidades locales. Según propone,
el resurgimiento de las identidades étnicas no sería un retorno a las raí­
ces sino de una forma de regresión frente al fracaso de las elites bolivia-
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nas para constituir un estado inclusivo capaz de crear condiciones eco­
nómicas que garanticen la inclusión de la mayoría de sus miembros. En
tales escenarios, sugiere Salazar, resurgirían los mecanismos de solida­
ridad natural y los excluidos del sistema habrían optado por auto-iden­
tificarse como indígenas. Este auge étnico marcaría mas a las mujeres
en la medida en que se asume que son quienes conservan la tradición.
Así la pollera se convertiría en un símbolo de lo étnico4. Sin embargo,
en la medida en que lo indio y lo femenino se asocian a la dicotomía
salvaje/civilizado o racionalidad/irracionalidad, estarían siendo coloca­
das, otra vez en el lugar del otro diferente irracionaL Este enfoque evi­
dencia que la etnicidad y el género no son necesariamente sustancias si­
no que hacen parte de complejas políticas de inclusión y de exclusión
y, sobre todo, que el hecho de reducir a las culturas andinas a comuni­
dades campesinas escamotea el hecho de que nuestros sistemas políti­
cas y sociales están construidos sobre la subalternizacion y exclusión de
las mujeres y de las etnias y razas marcadas.

Conclusiones

Los estudios de género en la región andina están marcados por
la propuesta del movimiento de liberación de la mujer y por la agenda
de las agencias de desarrollo y las fundaciones que apoyan los estudios
sobre la condición femenina y por la necesidad de tipificar sus va­
riedades.

Los tópicos que priorizan tales como la caracterización de los
movimientos de mujeres, los cambios en las relaciones de género, la
tipificación de los sistemas de género, constituyen aportes relevantes a
la comprensión de las relaciones de género en la región.

Las metas que tenemos por delante son captar las particularida­
des históricas y culturales de cada sociedad y articular las relaciones de
género con diversas formas de dominación y exclusión, tales como las
estructuras económicas globales, los nacionalismos patriarcales, las au­
ténticas formas de tradición, las estructuras locales de dominación, y
los múltiples niveles de exclusión.

En mi opinión estamos listos para emprender trabajos de enver­
gadura regional que nos permitan entender de manera más fina nues­
tras similitudes y particularidades y contribuir al avance de la teoría ge­
neral. Para ello sería necesario independizar en alguna medida la inves-
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tigación de las agendas política y de desarrollo. No estoy abogando por
un divorcio entre ellas, por el contrario, pienso que existen réditos po­
sitivos en nuestra articulación con las necesidades políticas y concretas
de las mujeres y los varones. Lo que sería necesario es fortalecer la pre­
sencia de una capa de investigación que trabaje a mediano y largo pla­
zo, menos sometida a presiones inmediatas y a la agenda de las funda­
ciones y agencias de desarrollo que pueda sistematizar los datos acu­
mulados para elaborar una visión de conjunto de los sistemas de géne­
ro sudamericanos que pueda contribuir al acervo de conocimientos so­
bre el tema.

Notas

1 2 Esta es una postura interesante. Sin embargo, en mi opinión, padece de una fa­
lla: presupone que existe un femenino que puede ser rescatado del olvido. Es
decir cae en el esencialismo al suponer que existe un femenino previo al orden
de la cultura y que las mujeres son homogéneas. La década de los setenta mar­
có el inicio de un período de ruptura epistemológica en las Ciencias Sociales y
humanas. Ello se debió, entre otras razones, a la puesta en evidencia de su com­
plicidad con el poder y a la crisis de la noción de cultura (Geertz 1989, Rosal­
do 1991,Clifford 1991 1995). En el presente trabajo presentaré un resumen de
este debate. de los interrogantes que nos abre y de sus posibles consecuencias
para la viabilidad futura de estas disciplinas. Tomaré el caso de la Antropología
ya que esta tiene como objeto de estudio a la cultura. neas. Más aun esta pos­
tura puede resultar contraria al punto de partida del feminismo que intenta
probar que los saberes sobre lo femenino son recursos para validar su subordi­
nación y legitimar dominación masculina

3 organizar la búsqueda de desaparecidos; intercambiar y sistematizar informa­
ción sobre los muertos, desaparecidos y detenidos; ejercer presión sobre los
puestos policiales y militares exigiendo libertad de los detenidos y compartir
experiencias en el manejo de los mecanismos legales de denuncia. A su vez,
acudieron a los medios de comunicación, a las comisiones de investigación de!
parlamento y a los organismos nacionales e internacionales de derechos
humanos

4 En prácticamente todas las guerras las mujeres asumen papeles que los varones
dejan vacíos y luego los abandonan al llegar la paz. Un caso paradigmático es
el de la guerra de Argelia en la cual las mujeres actuaron como cuadros guerre­
ros al mísmo título que los varones y fueron desmovilizadas y enviadas a "sus
tareas" en cuanto tomaron e! poder.

5 El caso contrario es el de los zapatistas que no hacen hincapié en su identidad
étnicas (maya) sino en su mexicanidad de modo tal que su slogan es "no hay
México son nosotros" y "todos somos indios"
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